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nsisten en operar “en la calle”, por vías de hecho, y desde las ins- 
tituciones. Mantienen la presión sobre el gobierno, desde posicio- 
nes radicales. Se negaron a firmar el acuerdo de noviembre de 2019, 

por el cual se logró superar la fase más tensa del estallido social. 
Rinden honores a cuanta autocracia de izquierda aparezca. Cele- 

bran Corea del Norte; critican que el gobierno exija democracia para 
Cuba. 

Las lealtades del PC parecen estar eminentemente con el PC. Después 
de eso, recién después, con Chile. El internacionalismo comunista 
persiste. Primero es la revolución (cuya incierta emancipación termi- 
na indefectiblemente en dictadura). Luego la nación respectiva. Ni 

Stalin pudo mantener tanto rigorismo (el dictador tuvo que invocar a 
la “madre Rusia”, a la patria, al nacionalismo ruso, en su lucha contra 
Alemania en la 2* Guerra Mundial). Pero insisten, como si no hubie- 
sen sido responsables del Muro en Berlín, las matanzas de decenas, un 

centenar de millones de seres humanos. 
No sirve decir queson solo chilenos y no rusos, por ejemplo. Son co- 

rresponsables. Cada vez que respaldan una dictadura. Cuando partie- 
ron al exilio, se les ofreció instalar al partido en Italia, con los comu- 
nistas reformados o “eurocomunistas”. Pero los chilenos prefirieron sen- 

tar domicilio en el centro universal de la tiranía, en Moscú. 
Lo dicho toca solo una pequeña parte del infame expediente comu- 

nista. Si se lo menciona se victimizan y hablan de “anticomunismo”. 
En Alemania, una democracia europea avanzada, el Partido Comunis- 

ta está prohibido. En Chile está permitido y mientras no atente direc- 
ta y reiteradamente contra el orden social y político, está bien que así 
sea. 

Sin embargo, si algo ha quedado claro desde el 18 de octubre, es que 

Chile necesita un gran acuerdo político para seguir adelante, con cu- 
yas bases democráticas y republicanas quepa exigir estricta lealtad, so- 
bre cuyos fundamentos puedan emprenderse reformas de entidad que 
nos saquen del estancamiento multidimensional en el que nos halla- 

mos. 
Se critica habitualmente el vínculo de los partidos de centro y dere- 

cha con los Republicanos. Más allá de que estos no validan ni vías de 
hecho ni dictadoresen ejercicio, nose encuentran integradosenunpac- 

to político. Distinto es con el PC, que forma en las fuerzas del gobier- 
no. Es menester entonces plantear el siguiente problema. Si Chile ne- 
cesita un nuevo acuerdo nacional, bases renovadas de la convivencia 
republicana y democrática; si la responsabilidad de tales acuerdos y re- 

novación recae eminentemente sobre el Presidente de la República, ¿tie- 
nesentido que la alianza gobernante mantenga consigo el lastre defuer- 
zas quese han opuesto una y otra vez (desde el15 de noviembre en ade- 
lante) a todo acuerdo nacional viable; cuya lealtad, además, con los 

principios republicanos y democráticos es, cuanto menos, dudosa? 

Reformas políticas, ¿un 
debate noventero? 

María de los Ángeles Fernández 
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o debe de ser plato del gusto del Presidente Gabriel Boric el 
que, a una agenda de seguridad que requiere la mayor de 
las urgencias, pacto fiscal, reforma de las pensiones y ley 

corta de Isapres, se añada la necesidad de modificar un sis- 
tema político crecientemente disfuncional en términos de 

representación y de gobernabilidad. Tan en serio pareceir el debate que 
hasta el Partido Comunista, poco amigo de invertirse en el fortaleci- 

miento de las instituciones, siente que debe de decir algo, aunque sea 
para no estar de acuerdo. 
Tomando como base los consensos logrados por la Comisión Exper- 

ta del segundo proceso constituyente, la prensa destaca sus puntos neu- 

rálgicos: combatir la fragmentación política, evitar el transfuguismo (el 
*discolaje”, fenómeno que irrumpió enla era Bachelet) y mejorar la re- 
lación entre el Ejecutivo y el Legislativo. En ese marco, comienzan a aflo- 
rar dos posturas identificadas por Cristóbal Bellolio: umbralistas (con 

acento en la fragmentación partidaria) y disciplinaristas (con foco en 
la indisciplina y en la calidad de los políticos). 

Por lo pronto, Marcela Ríos advierte bien que, por muy transversal 
que sea el consenso logrado, ello no aminora los riesgos, al tiempo que 
invita a abrazar un enfoque sistémico, así como a considerar la expe- 

riencia comparada. Llegados a este punto, el asunto se complica por una 
muestra cada vez más reducida. Puesto que se supone que debemos mi- 
rara democracias de corte relativamente modélico, solo 24 ostentarían 
el estatus de “democracia plena”, de acuerdo con el más reciente ran- 

king de The Economist. 
El “elefante en la habitación” perpetuo de este tipo de reformas es 

el muro que levantan quienes están llamados a aprobarlas. Hablamos 
del monopolio que tienen los partidos sobre cualquier alteración de 

las reglas que los afectan, pero ¿se puede aspirar seriamente a cerrar 
la brecha de confianza entre políticos y ciudadanía si una figura como 
la delos conflictos de interés, que avanza en todos los ámbitos, a ellos 
no se les aplica?, ¿se puede sinceramente hablar de mejorar la cali- 

dad delos políticos sisus estándares no conversan con los exigidos para 
cualquier profesión que se aspire a ejercitar con seriedad y compro- 
miso? Al respecto, vale la pena observar una polémica reciente en lta- 
lía. Frente a la posibilidad de realizar test psicotécnicos a aspirantes a 

jueces y fiscales, el juez más famoso (Nicola Gratteri), se ha mostrado 
favorable si se extiende también a los políticos y a quienes ostentan 
cargos de gobierno. 

Capítulo aparte merece el silencio sobre el impacto en la política de 

la transformación digital y, en particular, de la inteligencia artificial. Ello 
da la sensación de que la conversación transcurre por cauces novente- 
ros. Cabe recordar que Chile mostró al mundo una experiencia inédi- 
ta: refugiándose en las redes sociales, un candidato presidencial ni ne- 

cesidad tuvo de pisar territorio nacional. 
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Seimagina a su médico resolviendo su 
O problema de salud sin antes compren- 

derlo bien? ¿Podría recetar medica- 
mentos o proponer tratamientos sin 

antes saber exactamente qué le pasa, 
qué tan avanzada está su condición, qué parti- 
cularidades tiene? Nuestras ciudades están en- 
fermas: 552 mil familias necesitan con urgen- 

cia una vivienda, y el Catastro de Campamen- 
tos 2024 indica un aumento del 31% con respecto 
a 2022. Pero, ¿qué sabemos en realidad de esos 
campamentos? Un estudio de Techo y Déficit 

Cero publicado la semana pasada aporta datos 

claves. 
¿Qué nos dice esta información reciente? 

Que los patrones difieren, que no son todos 
iguales, y que ninguna solución podrá tener 

éxito sin entender esto bien. Veamos. 
Los “Pequeños Inactivos” (27% del total) 

son más pequeños y antiguos, con 42 fami- 
lias en promedio, pero son sobre el 80% en 

la región del Maule. Están principalmente en 
el centro y sur, son poco organizados, la ma- 
yoría no tiene directiva, y están compuestos 
casi en su totalidad por chilenos. Tienen bajo 

nivel de avance en su solución habitacional, 
su localización los vuelve más expuestos a 
riesgo, y tienen poco equipamiento. 

Los “Grandes Migrantes” son populosos 

(casi 100 familias), más nuevos y densos. La 
mayoría de sus miembros son migrantes (casi 
el 80%, con predominio de haitianos y vene- 
zolanos). Representan el 14,5% del total. La 

baja calidad de materiales de construcción ex- 
plica que estén más expuestos a incendios. 
Están mayoritariamente en la región Metro- 
politana y en el norte. 

Los “Macrocampamentos” (16,2% del total) 
son conjuntos de más de 500 hogares y la ma- 
yoría se ubica en la zona norte. Son recien- 
tes, densos, pero tienen mejor equipamien- 
to. El 50% de los hogares tiene un jefe de fa- 

milia migrante (en el caso de Antofagasta es 

el 87%), mayoritariamente peruanos, bolivia- 
nos y colombianos. Sus viviendas son más 
precarias. Los “Estratégicos” están compues- 
tos en más del 90% por hogares chilenos, y 

se caracterizan por su organización y equi- 
pamiento. Tienen buen acceso a servicios, y 
alto avance en la solución habitacional. Casi 
todos tienen directiva. Son 338 campamen- 

tos, con el 29,7% del total y se encuentran en 
Valparaíso, Biobío y la Metropolitana. Los 
“Periféricos” se encuentran lejos de los no- 
dos de servicio de las ciudades, con 44 fami- 
lias en promedio cada uno, compuestos ma- 
yoritariamente por chilenos. En general sus 
viviendas tienen mejores materiales. 

Comprender todo esto es clave: no hay tra- 

tamientos únicos ni aproximaciones tipo one 
size fits all, porque el “paciente” es estructu- 
ralmente diferente. Los campamentos son 
heterogéneos, diversos, y en rápida evolución 

(en 2011 el 1% de la jefatura de hogares era ex- 
tranjera, hoy el 34%). Así es que este estudio 
es un elemento clave para iluminar el difícil 
camino por delante. El ministro Montes aca- 

ba de decir que alcanzar las metas propues- 
tas “depende también de cómo todos, desde 
nuestros respectivos ámbitos, contribuimos 
con ellas”. Techo y Déficit Cero acaban de ha- 
cer un aporte importante.
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